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			A Silvia y Lauti, por el amor eterno de cada día. 

			A mis viejos, que me acompañaron desde chico en la aventura de coleccionar material periodístico. 

			A los que disfrutan de las perlas que asoman inesperadas, en cualquier rincón de los archivos.

		


		
			River Plate – Argentinos Juniors 
(Metro 1980)

			El título en letras de molde sobresalía en la tapa de Clarín el sábado 3 de mayo de 1980: «Fabulosa oferta por Maradona». Allí también se podía leer que el presidente de Argentinos Juniors había aceptado lo que ofrecía Barcelona por el jugador: 6 millones de dólares. 

			Se estaba produciendo una desbordante conmoción, porque Diego Maradona era, con sus 19 años, una figura esplendente en el firmamento argentino, superando los límites del ámbito futbolístico o deportivo. Sus movimientos y declaraciones eran seguidos y reproducidos a toda hora y en cualquier medio, como un preludio de lo que afrontaría de allí en adelante en cada día de su vida.

			Ese mismo sábado a las 15:20, Diego firmó el precontrato por la suma acordada, flanqueado por Próspero Cónsoli (presidente de Argentinos Juniors) y Joan Gaspart (dirigente de Barcelona, institución de la que luego sería presidente). Se había hecho todo a una gran velocidad, porque los detalles finales se limaron con las últimas horas del viernes y tanto Gaspart como el abogado que lo acompañaba debían abordar el vuelo de regreso a las 17:30. Hubo fotos, aplausos, apretones de manos, sonrisas y abrazos. Aunque había un pequeño detalle que solucionar: para la AFA, Maradona era intransferible hacia el exterior hasta el 31 de diciembre, como cualquier jugador perteneciente a la Selección.

			¿Y entonces? Argentinos dejó en claro que solicitaría por nota que se accediera a convalidar la negociación, buscando una excepción, situación que se trataría en la semana, en la reunión de comité ejecutivo en la calle Viamonte, aunque las posibilidades de una resolución favorable se avizoraban como escasas, ya que la mencionada resolución acerca de los futbolistas intransferibles había sido rubricada por todos los clubes.

			Sobre el final de aquel ajetreado sábado, apareció un rumor. Una noticia que podía ser solución para el caso. Según comenzaba a trascender, River Plate estaba evaluando presentarse como una alternativa para que Diego siguiera jugando en Argentina hasta el Mundial de España. Con un agregado: pocas horas después, en la tarde del domingo, el cuadro de Núñez iba a recibir a Argentinos Juniors en el estadio Monumental.

			Mientras la novedad se instalaba, un cándido Maradona le confesaba a la revista El Gráfico: «Vino la gente del Barcelona, que son unos tipos bárbaros, me hicieron la oferta y el asunto es sencillo: me salvo antes de jugar el primer partido. Por primera vez en mi vida veo claro mi futuro y el de toda mi familia. Voy a ganar en Barcelona lo que nadie puede pagarme en el fútbol argentino». El periodista, sobre el final, le mencionaba que lo veía muy ilusionado, pero que el pase aún no lo tenía en la mano y que Grondona ya se había manifestado en contra de la transferencia. Allí Diego se puso serio: «Me lo van a tener que dar. Aquí se salva Argentinos Juniors y me salvo yo. Soy respetuoso de la opinión de Grondona, pero también los invito a que solucionen el problema, porque ellos podrán decir lo que quieran, pero el que se está jugado el futuro soy yo».

			Y llegó otra consulta importante: supongamos que alguien te quiera comprar en Argentina. ¿Qué dirías? Y su respuesta fue clara: «Fenómeno. ¿O vos crees que yo me voy porque sí? Si algún club le paga a Argentinos la misma plata y después me ofrece a mí un contrato parecido al del Barcelona, me quedo en el país».

			Quizás, al conocer estas declaraciones, los dirigentes de River comenzaron a pensar en serio en la posibilidad de contar con Diego. Lo que estaba claro era que la institución de Núñez era la única en el medio local que podía soñar con tenerlo en sus filas, formando de ese modo un equipo poco menos que invencible. Algunos ya soñaban despiertos con la chance de ver a Maradona con la banda roja cruzándole el pecho...

			Con un permiso especial, el astro durmió en su casa ese sábado y recién pasado el mediodía se sumó al resto de sus compañeros para almorzar en un hotel de la zona de Chacarita, donde habitualmente concentraban. La llegada del micro de Argentinos a la cancha de River fue caótica, porque los medios querían registrar alguna foto o declaración de Diego y muchos hinchas locales lo recibieron casi como propio, anhelando un futuro en común, sobre todo porque transitaban las frustrantes primeras horas tras una nueva eliminación de la Copa Libertadores, ese esquivo deseo que aquel plantel con Ángel Labruna como entrenador nunca pudo lograr.

			Pero todo lo aledaño se esfumó con el pitazo inicial de Ducatelli, y allí River se mostró dominante en el medio y penetrante en ataque con la velocidad de Ramón Díaz. Bastó que Maradona tocara la primera pelota para que el panorama comenzara a cambiar. Fue a los 18 minutos, cuando encaró hacia el área dejando rivales en el camino y José Luis Pavoni le cometió penal. El silencio del Monumental era la antesala del inmenso duelo de él ante Fillol a doce pasos de distancia. El remate fue excelente, contra el poste derecho, pero el Pato voló con su increíble destreza y mandó el balón al córner. Los locales parecieron sentir el impacto y cedieron la iniciativa. Espíndola y Diego se hacían dueños del juego, pero sin profundidad.

			En el complemento, Argentinos cambió de camiseta (dejó la de mangas largas con el auspicio de la línea aérea Austral para calzarse una de magas cortas completamente roja y sin sponsor) pero también modificó su postura en el terreno de juego, con el 10 en posición de 9. Y eso fue letal para Pavoni y Lonardi, los centrales de River, que no acertaban a tomarlo.

			A los 15, Maradona escapó a la marca de Héctor López, quien lo derribó al borde del área. El lugar era ideal para un diestro, pero Diego le pegó de zurda por afuera de la barrera y la clavó en el ángulo superior derecho. Inmediatamente Labruna decidió el ingreso de Alonso por un híbrido Juan Ramón Carrasco, pero el cambio nada modificó y River siguió a la deriva.

			Los relojes marcaban los 24 y fue el momento del tiro de gracia: Diego tomó la pelota en el círculo central quebrando el achique y se fue solo contra Fillol, lo gambeteó dos veces con infinita calidad para cerrar su obra con un toque corto hacia el arco vacío.

			Fue una tarde de Maradona con todas las luces encendidas. Pudo marcar en un par de ocasiones más, pero el mejor arquero del mundo de aquel tiempo se lo impidió con sendas intervenciones maravillosas. Cayó el telón en el Monumental y con él reaparecían todos los temas extrafutbolísticos. Sobre todo cuando los periodistas detectaron que Rafael Aragón Cabrera, presidente de River, había convocado a sus pares de comisión directiva para una reunión urgente. 

			Duró una hora y, al concluir, Aragón respondió las consultas: «Acabo de reunirme con casi la totalidad de la comisión directiva. Estuvimos cambiando opiniones sobre la posible contratación de Maradona. Queremos conseguirlo para que siga en el país. No tenemos en este momento el dinero que pide Argentinos Juniors, pero vamos a hacer todo lo posible para lograrlo. Haremos un estudio que tenga como único objetivo poder satisfacer las ambiciones económicas del jugador y del club vendedor. Estimo que mañana lunes nos estaremos reuniendo para saber exactamente qué es lo que piden. River, como cualquier club argentino, no quiere que vendan a Maradona al exterior. Si además podemos hacer un buen negocio, no deben quedar dudas de que lo compraremos sin titubear».

			En los días siguientes, como se esperaba, la AFA denegó la venta amparándose en el reglamento, River se retiró y todo quedó en la nada. Diego siguió en Argentinos hasta febrero de 1981, cuando fue transferido a Boca, y un año más tarde sí se alistó en las filas del Barcelona. Pero quedan unas dudas flotando. ¿Cuán cerca estuvo Maradona de jugar en River? ¿Qué hubiera pasado si efectivamente la institución de Núñez lo compraba? Quizás nunca se hubiese puesto la camiseta de Boca y el romance eterno entre ellos jamás se hubiese concretado...

			Ficha del partido

			Estadio: River Plate

			Árbitro: Alberto Ducatelli

			Fecha: 4 de mayo de 1980

			River Plate: Ubaldo Fillol; Eduardo Saporiti, José Luis Pavoni, Daniel Lonardi, Héctor López; Juan José López, Reinaldo Merlo, Juan Ramón Carrasco (Norberto Alonso); Pedro González, Juan Carlos Heredia (Emilio Commisso), Ramón Díaz. DT: Ángel Labruna 

			Argentinos Juniors: Roberto Rigante; Carlos Carrizo, 
César Bartolomei (Eduardo Beaulieu), Néstor D’Angelo, Adrián Domenech; Ricardo Giusti (Daniel García), Rubén Ríos, Diego Maradona; Rubén Favret, Silvano Espíndola, Eugenio Morel Bogado. DT: Miguel Ángel López

			Goles: 60m Maradona (0-1), 69m Maradona (0-2)

			Incidencia: 18m Fillol le atajó un penal a Maradona

		


		
			Selección Argentina – Combinado de Rosario
(Amistoso 1974)

			«Pase lo que pase, al terminar las eliminatorias, dejo de ser el técnico de la Selección.» Con su habitual seguridad, Enrique Omar Sívori informó cuál era el paso que iba a dar. Y cumplió. Era octubre de 1973 y, con sufrimiento, Argentina lograba clasificarse para Alemania ’74 al ganarle a Paraguay por 3-1 en cancha de Boca, regresando a los mundiales luego de 8 años, dejando atrás los fantasmas de haber quedado fuera de México ’70.

			Ni los jugadores, ni los dirigentes. Nadie pudo convencer al otrora crack de River y el fútbol italiano para que se mantuviera en el cargo. En la AFA no reaccionaron a tiempo y se perdieron casi tres meses de trabajo, con una selección acéfala y con una copa del mundo a la vista. A comienzos de 1974, la AFA dependía del Ministerio de Bienestar Social, cuyo titular era José López Rega... Este dispuso que el interventor fuera Baldomero Gigán, hombre más ligado al básquet y al espectáculo (era dueño de teatros) que al fútbol. En los primeros días de enero, desde Mar del Plata, donde se encontraba por su actividad principal vinculada a los actores y las marquesinas, dio a conocer el nombre del nuevo director técnico que había designado para la Selección. La sorpresa fue grande en el ambiente del fútbol, al conocerse que el elegido era Vladislao Cap. No porque le faltaran aptitudes profesionales ni personales, sino porque desde hacía dos años trabajaba en el fútbol colombiano y se suponía que no estaba muy interiorizado del ámbito local.

			Como cita Héctor Vega Onesime en su excelente libro Memorias de un periodista deportivo, Gigán justificó de manera débil y elemental su decisión: «Durante la Minicopa de 1972 en Brasil hablé mucho con Cap y quedé impactado por su sabiduría futbolística». Ante ese panorama, no era difícil imaginar un futuro complejo para la Selección, que se agigantó el 17 de enero, cuando Gigán fue desplazado de su cargo, asumiendo en su lugar Fernando Mitjans, otro interventor. La AFA era un barco a la deriva.

			El 20 de febrero comenzaron los entrenamientos con los primeros citados por Cap. Al carecer de predio propio (las selecciones nacionales recién inauguraron el actual de Ezeiza a fines de 1989), las prácticas se hicieron en el club Gimnasia y Esgrima de Buenos Aires, con la peculiaridad de que los futbolistas hacían sus tareas en el medio de los socios que disfrutaban de las instalaciones como todos los días de verano. Una falta absoluta de organización, que es solo una muestra de lo que se vivía.

			El Mundial se acercaba y llegaba el momento de poner en marcha el equipo. Obviamente no había gira ni planificación al respecto, entonces se tomó una medida bastante extraña, insólita y carente de nivel: durante marzo y abril, mientras los domingos se disputaba el Metropolitano, los días miércoles la Selección jugaría amistosos en distintas provincias contra combinados locales. 

			La historia comenzó el 13 de marzo en San Rafael, Mendoza, contra el cuadro Sportivo Pedal. La magra victoria por 2-1 era solo un preludio de lo que estaba por venir. Los adversarios que se sucedieron fueron Liga Regional de Río IV, Colegiales de Villa Mercedes, Atlético Tucumán y Aldosivi. Más allá de los resultados, quedaba claro que no había rendimiento, ni acople, ni buen juego, ni nada.

			Para el 17 de abril se había programado un match en cancha de Newell’s Old Boys contra un combinado de Rosario. En la previa se suponía que no era un amistoso más, porque esa ciudad era en aquel momento la capital del fútbol nacional, con sus dos equipos como protagonistas y animadores de todos los torneos, con grandes éxitos, como los títulos de Central (Nacionales 1971 y 1973) y de Newell’s, futuro campeón del Metropolitano 1974 que se estaba desarrollando en esos momentos.

			El diario Clarín anunciaba el partido con un título premonitorio: «Serio compromiso para la Selección». El elenco local sería dirigido por una dupla conformada por los entrenadores de los respectivos equipos: Juan Carlos Montes (Newell’s) y Carlos Timoteo Griguol (Rosario Central). Además de contar con excelentes futbolistas, lograron un equilibrio, porque formaron cinco elementos de cada uno más el aporte de un mediocampista que en ese momento actuaba en el ascenso, en Central Córdoba de Rosario, pero que ya comenzaba a acunar una leyenda que se agigantaría con el tiempo y en la que mucho tuvo que ver aquel cotejo. Su nombre: Tomás Felipe Carlovich. 

			El Trinche, para el mundo de la número 5, era un talento como pocas veces se pudo observar en un campo de juego. Su figura fue superando todas las fronteras y hasta notables como César Menotti, José Pekerman y el mismo Diego Maradona lo señalan como uno de los más destacados valores en la historia de nuestro fútbol.

			Y al compás de su genialidad fue girando el equipo desde el minuto inicial, enloqueciendo y desorientando a la Selección. Pisadas, toques, gambetas y asistencias completaron un menú delicioso para los espectadores. A los 6 se produjo la primera situación de riesgo ante la valla argentina cuando Sergio Robles prefirió el remate, sin observar que Mario Kempes estaba solo y en mejor posición. La apertura del marcador no tardó mucho en llegar, solo 4 minutos más: José Luis Pavoni cortó un ataque y cedió a Jorge González. El lateral derecho avanzó por su sector, sacó un centro muy cerrado y alto, que se le coló por detrás a Santoro. El 1-0 era justicia hasta allí y lo fue más aún a partir de ese instante, donde Carlovich, Zanabria, Obberti y Kempes se hicieron patrones absolutos.

			Argentina no hacía pie en ningún sector del terreno y solo la lucha de Telch y la calidad de Brindisi en el medio daban un poco de claridad. A los 37 llegó el segundo, por medio del implacable Alfredo Obberti, tras un preciso pase del Trinche entre varios adversarios. Sobre el final de la etapa se registró la única clara de la Selección, con un disparo de Potente en el travesaño, tras una pared con Bertoni.

			Arturo Ithurralde hizo sonar su silbato marcando el final de los primeros 45 minutos. Y allí, otra vez la leyenda. Esa que dice que en aquel entretiempo Vladislao Cap se acercó al vestuario de los rosarinos con dos preguntas para sus colegas Griguol y Montes. La primera: ¿quién es el 5 que nos está volviendo locos? La segunda: ¿lo pueden sacar para el segundo tiempo? Leyenda o no, lo cierto es que Tomás Felipe Carlovich le dejó su lugar a José Orlando Berta para el complemento...

			Allí las cosas no cambiaron, porque a los 7 otro desborde de González culminó en un preciso centro a la cabeza de Mario Kempes y el Matador la mandó al fondo del arco. Y la señora leyenda regresó. Muchos dicen que el combinado de Rosario, cumpliendo un pedido de sus colegas, levantó el pie del acelerador, porque ya era un papelón. Entonces se jugó a otro ritmo y la Selección llegó al descuento a los 70 cuando Biasutto no retuvo un remate y Victorio Cocco marcó de atropellada.

			El final del encuentro fue el comienzo del mito. De Carlovich y del partido. Lo concreto es que pocas veces se pudo formar un combinado de tanta calidad frente al equipo nacional. La Selección acrecentó sus dudas, al punto que cinco de los futbolistas que utilizó aquella noche (Tarantini, Cocco, Bertoni, Potente y Cano) no estuvieron en el Mundial, donde sí dijo presente Mario Kempes, que no era tenido en cuenta hasta aquella noche donde deslumbró. El fracaso en Alemania ’74 fue tan grande como el juego desplegado por los rosarinos en una jornada inolvidable.

			Ficha del partido

			Estadio: Newell’s Old Boys

			Árbitro: Arturo Ithurralde

			Fecha: 17 de abril de 1974

			Combinado de Rosario: Carlos Biasutto/Central; Jorge González/Central (Andrés Rebottaro/Newell’s), José Luis Pavoni/Newell’s, Armando Capurro/Newell’s, Mario Killer/Central; Carlos Aimar/Central, Tomás Carlovich/Central Córdoba (José Berta/Newell’s), Mario Zanabria/Newell’s; Sergio Robles/Newell’s (Roberto Carril/Central), Alfredo Obberti/Newell’s (Daniel Aricó/Central), Mario Kempes/Central. DT: Carlos Griguol - Juan Carlos Montes 

			Selección Argentina: Miguel Santoro; Enrique Wolff, Néstor Togneri, Francisco Sa, Alberto Tarantini; Miguel Brindisi (Carlos Squeo), Roberto Telch, Osvaldo Potente (Enrique Chazarreta); René Houseman (Victorio Cocco), Aldo Poy, Daniel Bertoni (Rubén Cano)

			Goles: 10m González (1-0), 37m Obberti (2-0), 52m Kempes (3-0), 70m Cocco (3-1)

		


		
			Ferro Carril Oeste – Racing Club
(Metropolitano 1983)

			Este partido lo tuvo absolutamente todo. Hasta una suspensión que dejó para los archivos un dato casi inédito: los primeros 70 minutos disputados bajo la dictadura y la reanudación en democracia.

			El Metropolitano de 1983 estuvo sembrado de idas y vueltas, en sintonía con lo que ocurría en la sociedad, en pleno tránsito de los años de plomo hacia la nueva esperanza que amanecía con la reconquistada libertad. Los incidentes se sucedían fecha tras fecha en los estadios de todo el país, inclusive teniendo que lamentar muertes en algunas oportunidades. 

			La competición también se vio atravesada por una huelga de jugadores de River por falta de pago, que llevó al club de Núñez a afrontar siete fechas con un equipo integrado por juveniles y amateurs, donde hicieron su debut en primera división Néstor Gorosito, Alejandro Montenegro, Mariano Dalla Líbera y Adrián De Vicente, entre otros.

			En medio de ese incesante movimiento, había algo que mantenía su firmeza inalterable, y era Ferro Carril Oeste. Desde la llegada de Carlos Griguol a la dirección técnica había adoptado un estilo que lo perpetuaba en la pelea de todos los torneos desde 1981. Y ese metro de 1983 no era la excepción, ya que a pocas fechas de iniciarse la competencia tomó el liderazgo y no lo soltó más. Desde lo alto de la tabla, con su funcionamiento intacto y con 3 puntos de ventaja sobre Independiente y San Lorenzo, recibió a Racing en la noche del jueves 1 de diciembre.

			El cuadro de Avellaneda era su antítesis. Sin rumbo desde hacía varios años en lo institucional, ese desorden se reflejaba en lo deportivo. En 1982 se había salvado del descenso sobre el final tras una muy floja campaña y ahora se encontraba en la misma angustiante situación: en la flamante tabla de los promedios solo superaba a Temperley y Nueva Chicago.

			Ferro hizo prevalecer desde el inicio las diferencias de rendimiento que había entre ambos, a partir de su habitual pressing en toda la cancha y el buen manejo que derrochaba el tándem Cañete-Márcico-Oscar Acosta. Racing contraponía despliegue, reducción de espacios y tratar de buscar la cabeza salvadora del veterano, pero todavía vigente, Víctor Marchetti. Así se fue el primer tiempo, entre los intentos con buen juego pero sin profundidad de uno y la cautela del otro.

			A Racing parecía cerrarle el negocio del empate para sus opacas intenciones de evitar ese fantasma que lo atosigaba llamado descenso. Para el complemento no solo no hizo cambios buscando mayor peso ofensivo, sino que se retrotrajo aún más, dejando huérfanos a Rizzi y Marchetti contra la defensa adversaria. A los 60 minutos, cuando a Ferro comenzaba a ganarle la impotencia, llegó uno de los momentos claves de aquella noche: el árbitro Ricardo Calabria le mostró la tarjeta roja a Alberto Márcico, a instancias del juez de línea Orville Aragno, quien le señaló: «Me dijo que estaba loco y acompañó la frase con un gesto». El ambiente en las tribunas comenzó a cambiar, porque la habitual platea pacífica local se enardeció contra la terna arbitral por ese fallo. A los 70 llegó la apertura del marcador en el pie derecho de Carlos Arregui, quien definió con categoría por sobre el cuerpo de Carlos Rodríguez.

			Ni ese 1-0 calmó los ánimos de los hinchas locales, que continuaban cantando contra los hombres de negro, y a los 75 se produjo lo peor: una pila arrojada desde la platea que da a la avenida Avellaneda impactó sobre Orville Aragno, produciéndole un corte en el cuello. Inmediatamente el juego se detuvo y, al constatar el estado del juez de línea por parte de los médicos, se dispuso la suspensión del cotejo. 

			Pero no era un hecho aislado. El fútbol argentino reanudaba ese jueves su actividad, tras una semana sin partidos, porque los árbitros habían decretado una huelga por las constantes agresiones que habían sufrido. El gran interrogante era saber qué harían ante una nueva y grave situación. El viernes 2 fue una jornada de febriles reuniones con dos claros epicentros: la Asociación del Fútbol Argentino y la Asociación Argentina de Árbitros, ubicadas casualmente una enfrente de otra sobre la calle Viamonte. Tras conocer la sanción del Tribunal de penas, suspendiéndole la cancha a Ferro, los jueces hicieron una asamblea y decidieron jugar la fecha siguiente, que estaba prevista para 48 horas después. 

			El match entre Ferro y Racing quedó en suspenso, al tiempo que esa misma noche Independiente venció como local a Estudiantes 2-1 y San Lorenzo igualó en un tanto como local ante Nueva Chicago, dejando las posiciones: Ferro 40, Independiente 39 y San Lorenzo 38. Para lo que le importaba a la Academia, Temperley había rescatado un valioso punto en Córdoba (1-1 vs. Instituto), quedando Racing con 27.00 de promedio, Chicago en 26.50 y los Celestes en 26.00.

			El domingo se disputó la 34° y la gran sorpresa fue la derrota de Ferro (haciendo de local en cancha de Atlanta) ante Platense por 2-0. El cuadro de Griguol, huérfano de Márcico, hizo muy poco y fue superado por su rival con goles de Cabral y Hernández. Aprovechando esto, Independiente alcanzó la cima de las posiciones, al doblegar en su estadio a Nueva Chicago por 3-2, al tiempo que San Lorenzo caía ante Vélez 3-2. El vía crucis de Racing no paraba: 1-3 ante Huracán en Parque Patricios. 

			El miércoles 7 el Tribunal de disciplina dio a conocer su fallo, tras los respectivos descargos de Ferro y Racing, y determinó que los 15 minutos restantes se jugarían en campo de Atlanta el martes 13, dividiéndose en dos tiempos de 7 y 8 minutos, respectivamente. Por ese motivo, la fecha programada para el miércoles 14 se pasaba al jueves 15. Una verdadera locura de días y partidos.

			Entre ese miércoles 7 de la sentencia y el martes 13 de la reanudación, pasaron mucho más que seis días. En el medio se jugaron dos jornadas enteras (jueves 8 y domingo 11) y un hecho conmocionante, que superó ampliamente al deporte: el sábado 10, Raúl Alfonsín asumió como presidente democrático, dejando atrás siete años y medio de una sangrienta dictadura. Nuevos aires soplaban en el cielo argentino.

			Y llegó el famoso martes 13 con la continuación de un partido, lleno de ingredientes, donde ambos se jugaban mucho. La expectativa fue inmensa y por eso se vio un estadio de Villa Crespo prácticamente lleno, pese a ser un día laborable a las seis de la tarde. Las principales radios levantaron su programación para la transmisión de esos 15 minutos. 

			La pelea por el título mostraba: Independiente 44, Ferro y San Lorenzo 42, por lo que el cuadro de Caballito necesitaba mantener la ventaja al momento de la suspensión para volver a la punta. Igual de reñida era la lucha para no ocupar los dos últimos puestos de los promedios, que condenarían al descenso: Racing y Temperley 28.00 y Nueva Chicago 27.50.

			Tras esa continuación quedarían solo tres fechas para el final del torneo. En las formaciones se pudo apreciar con claridad el objetivo de uno y otro. Ferro tenía que salir a la cancha con 10 jugadores tras aquella expulsión de Márcico y lo hizo con un planteo 4-3-1-1. Racing, decidido a jugarse todo, tuvo una táctica ofensiva, con 3 defensores, 3 medios y 4 delanteros. 

			A partir de esa pretendida vocación atacante, la Academia se plantó en campo rival, con una mayor posesión de pelota, pero sin profundidad. Caldeiro produjo la primera emoción de la calurosa tarde cuando ingresó al área y Rocchia le sacó justo el balón, pese a la caída que provocó el airado reclamo de penal. Fue lo único de la primera minietapa. En la segunda, Racing siguió intentando, sin claridad y exponiéndose al suicidio en las contras que podía generar Ferro, como la que se dio a cuatro del final. Silvio Sotelo se la quitó a De Andrade y habilitó a Acosta, que se fue solo y, ante la salida del arquero Rodríguez, remató apurado, alto, por sobre el travesaño. 

			Se iba el partido. Ferro conseguía el objetivo de mantener el triunfo y ubicarse en la misma línea de Independiente, pero sucedió aquella jugada en el minuto final. Félix Orte la recibió sobre la izquierda como puntero, enganchó hacia adentro y lanzó el centro con derecha hacia el punto penal, donde Marchetti le dio de taco, poniéndola entre el 4 y el 2. Por allí se filtró Caldeiro, quien casi sobre la línea de fondo la cruzó ante el achique de Basigalup, decretando la locura en la tribuna popular teñida de celeste y blanco. Racing, a lo Racing, sufriendo hasta el último instante, rescataba un punto que parecía perdido y se montaba a la ilusión de la salvación, mientras Ferro lamentaba que ese punto lo dejaba retrasado en la carrera por la gloria.

			No había demasiado tiempo para festejos o lamentos, porque 48 horas más tarde debieron afrontar sus respetivos cotejos de una nueva jornada de un campeonato que seguía ardiendo arriba y abajo. Ferro viajó a Rosario para enfrentar a Central y apenas comenzado el match tuvo su gran chance al disponer de un tiro penal, pero el remate de Héctor Cúper fue atajado por el arquero Francisco Ruiz, como en una (mala) onda expansiva tras lo vivido el martes. No terminó allí, ya que finalmente perdió 1-0 y sufrió la expulsión de Carlos Arregui. Quedó condicionado y terminó tercero, a dos puntos de Independiente.

			Racing recibió a Unión en su estadio tonificado por la hazaña lograda en campo de Atlanta. En un enfrentamiento parejo, a los 86 minutos Caldeiro logró el tanto del 2-1 que enloqueció la cancha, agigantando el sueño de la salvación. Tan solo 120 segundos más tarde, llegó el derrumbe con el empate de Miguel Brindisi. Las chances de seguir en Primera se habían recortado y la sentencia llegó en ese mismo y mítico estadio de Avellaneda. La del 18 de diciembre fue la tarde más triste en la gloriosa historia de la Academia, al perder 4-3 ante su homónimo de Córdoba y descender a Primera B.

			Ficha de los partidos 

			Estadio: Ferro Carril Oeste

			Árbitro: Ricardo Calabria

			Fecha: 1 de diciembre de 1983

			Ferro Carril Oeste: Eduardo Basigalup; Oscar Agonil, Héctor Cúper, Juan Rocchia, Oscar Garré; Carlos Arregui, Jorge Brandoni (Esteban González), Adolfino Cañete, Oscar Acosta; Claudio Crocco, Alberto Márcico. DT: Carlos Griguol 

			Racing: Carlos Rodríguez; Francisco Azzolini, José Luis Tesare, Diego Castelló, Juan Solari; Marcos Leiva (Darío de Andrade), Ricardo Urán, Alberto Gizzi, Víctor Marchetti; Horacio Matuszyck, Mario Rizzi. DT: Juan José Pizzuti

			Gol: 70m Arregui

			Incidencias: 60m expulsado Márcico – Partido suspendido a los 75 minutos por agresión a un juez de línea

			Reanudación de los 15 minutos restantes (dos tiempos: uno de 8 y otro de 7 minutos)

			Estadio: Atlanta

			Árbitro: Ricardo Calabria

			Fecha: 13 de diciembre de 1983

			Ferro Carril Oeste: Eduardo Basigalup; Oscar Agonil, Héctor Cúper, Juan Rocchia, Oscar Garré; Carlos Arregui, Jorge Brandoni, Silvio Sotelo; Claudio Crocco, Oscar Acosta. DT: Carlos Griguol 

			Racing: Carlos Rodríguez; Francisco Azzolini, Diego Castelló, Enrique Veloso; Carlos Caldeiro, Oscar Gizzi, Darío de Andrade; Félix Orte, Mario Rizzi, Víctor Marchetti, Pedro Magallanes. DT: Juan José Pizzuti

			Gol: 15m Caldeiro
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